
LA GRAVITACION UNIVERSAL, 

Newton fué el primero que e n u n c i ó esta ley natural, haciendo ver 
que los cuerpos materiales parecen atraerse en razón directa de sus 
masas é inversamente al cuadrado de sus distancias: de tal ley es un 
caso particular la fuerza llamada de gravedad, por la cual se repre
senta la a t racc ión que nuestro planeta parece ejercer sobre los cuer
pos que le rodean. Este magní f ico descubrimiento puso á Newton en 
disposición de interpretar y conocer los movimientos y perturbacio
nes de los planetas, la marcha de los cometas, la figura de la tierra, 
las marcas del Ücceano, la precesión de los equinoccios, el desplaza
miento de los nodos de la luna, etc., misterios impenetrables antes 
que él llegara á analizarlos. 

Posteriormente, la ley de la g rav i t ac ión se ha enunciado de una 
manera muy distinta á la indicada por Newton. Algunos físicos mo
dernos han creído ver en dicha ley una propiedad in t r ínseca de la, ma
teria, la a t racc ión , y lian llegado á enunciarla diciendo: dos cuerpos 
materiales se atraen, en razón directa de sus masas y en razón inver
sa del cuadrado de las distancias. Tal locución es e r rónea , pues ade
más de atribuir á la materia la propiedad de la a t racc ión , lo cual es 
muy discutible, supone que, Newton opinaba de esta manera, cuando 
por el contrario, él mismo declara en el libro de los Principios, que 
considera á la a t racc ión universal como un hecho que se verifica se
g ú n las leyes indicadas, mas sin averiguar la causa, que él presume 
pueda tal vez ser debida á la existencia de un fluido suti l , capaz de 
atravesar los cuerpos sólidos y acumularse en su interior, y cuya i n 
te rvenc ión acaso podr ía explicar varias de sus propiedades físicas, 
como la cohesión, la impenetrabilidad, la afinidad, las atracciones y 
repulsiones eléctr icas ó m a g n é t i c a s , la pesantez, la a t r acc ión de los 
cuerpos celestes, etc. 

Newton, como Euler , como todos los filósofos dignos de tal nom
bre, sólo ha podido ver en la materia, la inercia en primer lugar . 
un uomnieutoprimitivo, causa de todos los d e m á s , y finalmente la 
imposibilidad de aduar donde no se /¿alie. 

Si Newton no hizo otra cosa que presumir la existencia de un ti n i 
do e téreo, como causa del fenómeno de la g r a v i t a c i ó n y de tantos 
otros, que la física analiza, Lesage, á mediados del siglo anterior, 
fué mas allá. Apoderándose de las ideas s i s t emát icas de V a r i g n o u v 
de Fatio de Duil l ier , las desenvolvió diciendo: «que en las regiones 
del espacio exis t ían corpúsculos (que él llamaba ex Ir a-¡¡muda nos . 

moviéndose en todas direcciones y con una excesiva rapidez, cuyo 
conjunto cons t i tu ía c\fluidograi-i/ico: por lo tuuto, un cuerpo ún ico , 
colocado en medio de tal oéeóano de corpúscu los móviles , permane
cer ía en reposo, por hallarse igualmente impelido en todas direccio
nes: por el contrario, dos cuerpos deber ían marchar uno hacia otro, 
puesto que, ocu l tándose r ec íp rocamen te , sus superficies anteriores. 
(') frente á frente, no podinu ser chocadas por corrientes del fluido 
gravíf ico y sólo lo serian sus superficies posteriores.-

Euler , t ambién admi t í a como cierta la existencia de una materia 
sumamente siítil, que por su movimiento se hallaba dotada, de uua 
fuerza, capaz de mover á los cuerpos en sentido descendente y di! 
producir todos los fenómenos de la gravedad: segun 61, todos los 
cuerpos graves se hallan atravesados por esta materia suti l , que pasa 
libremente a t ravés de sus poros, sin que éstos poros ocupen toda la 
ex tens ión de los cuerpos, que es tán formados de una materia propia, 
á t ravés de cuyas pa r t í cu las la materia sutil no puede pasar. 

Laplace, al ocuparse de esta teoría , no sido admit ió la existencia de 
un fluido gravifieo taimo muy probable, sino que llegó á suponer se
r ía admisible una velocidüad de p r o p a g a c i ó n de la a t racc ión , ocho 
millones de veces mayor que la de la luz. 

Finalmente, Boisbaudrau sostenía que la pesantez era sólo debido 
á las vibraciones longitudinales del éter. 

De esta breve r e seña h is tór ica se desprende (pie, desde la época 
en que el célebre Newton dio á conocer la, existencia do la gravi ta
ción universal, continuamente ha preocupado á los filósofos la cansa 
probable de tan magnifico fenómeno. Echase de ver t ambién que to
das las teor ías emitidas, atribuyen ú la existencia de un fluido espe
cial , la causa de la g rav i t ac ión ; pues desde la mera inducc ión que 
Newton tuvo de la existencia de tal fluido, hasta la hipótesis de Bois
baudrau. ademas de admit ir como real dicho fluido, le suponen pro
piedades especiales. 

Más la hipótes is de un fluido particular como causado la gravi ta
ción, si por una parte se hallaba de acuerdo con las ideas dominan
tes de la época (ideas que han llegado hasta, nosotros; que a t r ibu ían 
los fenómenos de la luz, los del calor, los de la electricidad y los' del 
magnetismo, á la existencia de otros tantos fluidos especiales y dis
tintos, por otra se reconoció su insuficiencia, pues no se llegó á ex
plicar la g r av i t ac ión como pudieron explicarse los demás fenómenos 
físicos con el auxilio de los fluidos imponderables. 

Hoy ha sido casi unan Unen te desechada la compleja teoría de 
los fluidos imponderables, y en su lugar es admitida la doble h ipó te 
sis siguiente: 1." La existencia de un fluido único , imponderable. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista del Ateneo Científico, Literario y Artístico. 6/10/1877.


